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PRÓLOGO 

El traspaso de seis 1de los nueve límites planetarios nos ha llevado a una crisis que amenaza con 
causar daños irreversibles tanto a las personas como al planeta. El sistema económico mundial y su 
obcecación por un modelo centrado en el crecimiento del PIB plantea una amenaza existencial y, a 
su vez, tiene consecuencias catastróficas para las mujeres, las niñas y las personas no binarias.  

El mundo (y en especial el Sur global) ha estado sometido al mantra del crecimiento del PIB a 
cualquier precio desde hace más de 40 años, bajo el liderazgo de las instituciones financieras 
internacionales, como el Fondo Monetario Internacional y el Banco Mundial, y con la fiel aplicación 
por parte de los Gobiernos a través de políticas y medidas impulsoras de la privatización, la 
austeridad y la deuda. Todo ello ha llevado a una consolidación del poder empresarial y una 
concentración de la riqueza sin precedentes.  

Ya hace tiempo que debería haberse buscado una vía alternativa.  

En los artículos recopilados en esta publicación se presentan perspectivas y opiniones críticas de 
destacadas autoridades académicas y activistas feministas de cuatro regiones del mundo: Jennifer 
Lipenga y Lumonya Faith (África); Samia Al-Botmeh (Oriente Próximo y Norte de África); Nalini 
Rathnarajah (Asia Meridional); y Natalia Quiroga Díaz (América Latina y el Caribe). Con cada artículo, 
la persona lectora emprenderá un viaje en el que hallará pruebas empíricas del modo en que esta 
obsesión mundial se ha manifestado durante décadas en todas las regiones, marcando la tónica de 
unas políticas que han perjudicado de manera desproporcionada a las personas que se ven 
afectadas por distintos sistemas de opresión, causando a su vez daños devastadores a la 
naturaleza y al clima. 

Las autoras desmitifican los debates en torno al uso de alternativas al PIB como indicador 
económico exclusivo y dejan de lado la jerga técnica para hacer referencia a la vida cotidiana de las 
personas corrientes y a las constantes luchas por la justicia abanderadas por el movimiento 
feminista y otros movimientos más amplios de justicia social. Muchas de las cuestiones que se 
plantean son recurrentes y se encuentran relacionadas entre sí, lo que demuestra cómo se 
manifiesta un mismo sistema económico en distintos contextos, a menudo, causando daños 
tremendamente similares: la esclavitud y el trabajo forzoso en África, la militarización y los 
conflictos en la región de Oriente Próximo y Norte de África, el extractivismo en América Latina, y las 
prácticas laborales de explotación en las cadenas de valor mundiales de Asia Meridional.  

También se abordan otros temas comunes como los vínculos permanentes que existen entre la 
agenda centrada en el crecimiento y el colonialismo, el imperialismo y el patriarcado, así como la 
enorme y desigual proporción del trabajo doméstico y de cuidados no remunerado que asumen las 
mujeres, que apenas se contabiliza en el PIB. Por todo ello, podría afirmarse, con gran acierto, que 
la contribución del trabajo de cuidados no remunerado a la economía se pasa por alto, 
invisibilizándose así el papel esencial que desempeña a la hora de preservar el bienestar y la 
reproducción social; además de que continúan ignorándose las maneras en que la austeridad, la 
deuda y la privatización de los servicios públicos intensifican el volumen de trabajo doméstico y de 
cuidados que deben asumir las mujeres y las niñas. 

La presente colección sirve de aporte a los estudios académicos feministas y decoloniales sobre 
alternativas económicas, no solo para contrarrestar las narrativas y los marcos neoliberales 
predominantes, sino también, y principalmente, para mostrarnos vías que inspiren una 
transformación radical de las economías, demostrando que existen otras opciones posibles. 
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Su publicación coincide con un momento que podría ser crucial. El llamamiento a la adopción de 
indicadores que trasciendan el PIB está adquiriendo cada vez más peso a escala mundial, por 
ejemplo, mediante el refuerzo de los llamamientos de movimientos feministas y sociales más 
amplios, así como de los nuevos compromisos relacionados con la formulación de unos indicadores 
que complementen el PIB o vayan más allá de este, por ejemplo, en el Pacto para el Futuro de las 
Naciones Unidas, recientemente adoptado. Las personas responsables de la elaboración de 
políticas hallarán en la presente colección de artículos numerosas y valiosas lecciones en ese 
sentido. Se trata de un poderoso llamamiento para dejar de utilizar un indicador económico 
disfuncional con el fin de lograr un mundo radicalmente más igualitario, más respetuoso con el 
medioambiente y más feminista, fundamentando las políticas en perspectivas feministas 
decoloniales y financiando una transición hacia una economía del bienestar centrada en los 
cuidados. Tal y como nos recuerdan Jennifer Lipenga y Lumonya Faith sobre el contexto de África: 
“¿De qué sirve un PIB elevado si las personas no llevan vidas plenas, si la extracción capitalista 
menoscaba el espíritu de solidaridad y comunidad, de los valores que han perdurado durante siglos 
en las culturas africanas, ubuntu ngumuntu ngabantu, que hacen hincapié en ‘ser una misma o uno 
mismo a través de las demás personas’?” 

Si bien los artículos propuestos se centran en el Sur global, el culto al “crecimientismo” también ha 
impulsado, en gran medida, la desigualdad y la pobreza en los países del Norte global, como puede 
comprobarse, por ejemplo, en el aumento de la pobreza y el deterioro de las condiciones de vida en 
el Reino Unido, donde, entre los grupos más afectados figuran las mujeres con bajos ingresos, las 
mujeres de orígenes étnicos minoritarios, aquellas con discapacidad y las familias con hijas e 
hijos.2 Y dado que el crecimiento económico en el Norte global depende enormemente de la 
extracción de recursos y de la mano de obra del Sur global, y que las instituciones financieras 
internacionales que favorecen esta agenda en beneficio de las multinacionales y de la financiación 
privada global están bajo el dominio del Norte global, para abordar estas injusticias se requieren 
activismo y solidaridad entre movimientos y entre regiones.  

 

 
 
Neelanjana Mukhia 
Directora de Justicia de Género 
Oxfam Internacional 
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RESUMEN 

Esta publicación presenta las perspectivas de destacadas autoridades académicas y activistas 
feministas de cuatro regiones del Sur global acerca de las razones por las que debemos adoptar 
otros indicadores que trasciendan el producto interior bruto (PIB) como indicador y objetivo 
principal de los avances económicos. Basándose en ejemplos y experiencias empíricas de sus 
respectivos contextos, Lumonya Faith y Jennifer Lipenga (África), Samia Al-Botmeh (Oriente Próximo 
y Norte de África), Nalini Rathnarajah (Asia Meridional), y Natalia Quiroga Díaz (América Latina y el 
Caribe) * demuestran cómo el modelo basado en el crecimiento del PIB ha tenido consecuencias 
desastrosas para los derechos de las mujeres, las niñas y otros grupos que se encuentran en 
situaciones de injusticia.  

Alternativas al PIB: un compendio de perspectivas feministas regionales demuestra con 
contundencia cómo la obsesión por el crecimiento del PIB a cualquier precio está desviando la 
formulación de políticas hacia medidas que impulsan la austeridad, la deuda, el poder empresarial y 
las prácticas laborales de explotación. Esto incluye además la invisibilización del trabajo doméstico 
y de cuidados no remunerado que realizan las mujeres y que continúa sin contabilizarse en el PIB y 
sin ser reconocido como un factor que contribuye significativamente a la riqueza de un país, a 
pesar de ser un pilar fundamental de las economías. En estos cuatro artículos se abordan otros 
temas como los vínculos existentes entre el PIB y el colonialismo, el extractivismo, la militarización 
y los conflictos, la soberanía alimentaria y la crisis climática y medioambiental. En lo que constituye 
un reto para la ortodoxia imperante centrada en el crecimiento del PIB y un llamamiento urgente a la 
acción, las autoras destacan una serie de sistemas de conocimiento y enfoques locales, indígenas 
y feministas que es necesario adoptar para transformar las economías alejándolas de los sistemas 
que explotan y causan daños, en pos de unos sistemas centrados en los cuidados y el bienestar de 
las personas y del planeta. Los movimientos feministas son un elemento esencial de estos 
esfuerzos.  

Esta colección de artículos seleccionados por Oxfam se publica en un momento crítico, marcado 
por el retroceso a escala mundial de la justicia de género, el aumento de la desigualdad económica 
tanto dentro de los países como entre ellos, la aceleración del cambio climático y el traspaso de 
siete de los nueve límites planetarios. La formulación de alternativas al PIB está adquiriendo 
impulso mundial, también en el seno de las Naciones Unidas. No obstante, todo lo que se incluya en 
cualquier marco alternativo, así como su objetivo último y la manera en que este se desarrolle, se 
aplique y se financie, será fundamental a la hora de determinar si dicho marco logra catalizar un 
cambio significativo. Para asegurarnos de ello, será esencial que se incluyan las voces y las 
perspectivas de los movimientos y las redes feministas. Alternativas al PIB: un compendio de 
perspectivas feministas regionales se propone aclarar la jerga técnica para desmitificar esta 
agenda, de modo que resulte más accesible para todas las personas, y apoyar una participación 
más amplia para impulsar alternativas transformadoras a escala nacional, regional y mundial. Las 
personas responsables de la elaboración de políticas a nivel mundial también hallarán en estas 
páginas numerosas e importantes lecciones y opiniones acerca de por qué este tema es tan 
importante para lograr la justicia para el conjunto de la población además de para proteger nuestro 
planeta. 
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1. ALTERNATIVAS FEMINISTAS Y 
DECOLONIALES AL PIB: UNA 
PERSPECTIVA DE AMÉRICA LATINA 
TEXTO DE NATALIA QUIROGA DÍAZ 

 

El valor incalculable de todas las 
formas de vida  
La utilización del producto interior bruto (PIB) como indicador clave de la riqueza de los países ha 
puesto de relieve una serie de aspectos relacionados con las narrativas sobre el crecimiento 
económico y la reducción de las relaciones entre la economía y el mercado. 

La perspectiva que llamamos decolonial o basada en la descolonización conecta la economía con 
los imperativos éticos del buen vivir. Del mismo modo, de los enfoques del buen vivir o vivir bien 
formulados por distintos pueblos de América Latina se extrae un concepto de la economía 
vinculado a las bases materiales de la vida.3  

La suma qamaña de los pueblos aymara de Bolivia propone un equilibrio entre el mundo social, 
comunitario y natural que, a su vez, conlleva un equilibrio con el mundo espiritual. Dentro de este 
contexto, el ayllu es una unidad de organización política y económica en la que el sustento de sus 
miembros se basa en la vida en la comunidad.  

El sumak kawsay, expresado en la lengua quechua de Ecuador, comparte la visión ética de la suma 
qamaña y está integrado en el plan nacional de desarrollo de Ecuador de 2011 junto con las 
siguientes dimensiones: la satisfacción de las necesidades; la calidad de vida; la muerte digna; el 
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amar y ser amado; el florecimiento saludable de todas las cosas en armonía con la naturaleza; la 
prolongación indefinida de las culturas; así como el tiempo libre para la contemplación, la 
emancipación y la ampliación de las libertades, capacidades y potencialidades.  

Tanto la visión aymara como la quechua, que han quedado reflejadas en las constituciones de sus 
respectivos países, reconocen los principios de reciprocidad y de coexistencia con la naturaleza, 
que están dotados de espiritualidad y capacidad de actuación.  

El küme mogñen del pueblo mapuche sostiene que para mantener el bienestar de la comunidad es 
esencial que exista un equilibrio entre todas las criaturas y los espacios que conforman un 
territorio. Cualquier desequilibrio entre estos elementos se debe a un castigo de los Ngen (fuerzas 
espirituales) que gobiernan el uso de los espacios. Para vivir en armonía deben observarse unos 
principios fundamentales de la comunidad y el incumplimiento de estos provoca daños irreparables 
en la naturaleza y el castigo de las personas infractoras.   

Para los pueblos afrodescendientes, el ubuntu propone una forma ética de habitar el planeta. En 
vez de considerar a la humanidad como la suma de las personas, realza la colectividad y considera 
que el bienestar de todas las criaturas vivas se basa en una relación de interdependencia y se 
articula, explícitamente, en torno a su dependencia de la naturaleza. De ahí surge la afirmación ‘yo 
soy porque nosotras y nosotros somos’, que reconoce la existencia y la reexistencia de las 
personas negras en relación con la ecología de cada territorio. En Colombia, Francia Márquez, 
defensora de los derechos sobre la tierra, utilizó el ubuntu como base para la plataforma política 
que la llevó a la vicepresidencia del país. Al igual que los demás conceptos, el ubuntu no es 
antropocéntrico e incluye a todos los seres no humanos en su percepción del ‘nosotras y nosotros’ 
que ‘somos’.  

Los distintos pueblos de Mesoamérica, Río de la Plata y la Amazonía han desarrollado estas ideas 
de manera más exhaustiva en sus propuestas relacionadas con el buen vivir. 

Las diversas visiones del buen vivir tienen un elemento en común: la integración de las 
dimensiones espiritual y material y un reconocimiento de nuestra interdependencia con la 
naturaleza, a la que dotan de entidad y de capacidad política. Si bien los feminismos comunitarios4 
alertan de las consecuencias del poder de los denominados patriarcados ‘indígenas’ que imponen 
una rígida división del trabajo por géneros a las mujeres y a diversos pueblos, también es cierto que 
las insurgencias feministas han dado lugar a formas de pensar alternativas acerca del mundo.   

Las perspectivas sobre el buen vivir han infundido fuerza y legitimidad política a activistas 
destacadas como Berta Cáceres, del pueblo lenca de Honduras, cuya lucha por la protección del río 
Gualcarque le costó la vida, y a la machi Francisca Linconao, una líder política mapuche que, pese a 
haber sido perseguida por su defensa de la tierra, fue una de las siete personas elegidas para 
representar al pueblo mapuche en la reciente Convención Constitucional de Chile.5 

Los esfuerzos de defensa de las perspectivas de la naturaleza y el buen vivir representan un 
contrapeso eficaz con respecto a las visiones del crecimiento y el desarrollo que presentan 
innumerables gobiernos como la única opción, recurriendo al PIB como su elemento de referencia 
principal.  

El reconocimiento de la pluralidad de visiones de América Latina arroja dudas sobre el proyecto de 
modernización y colonización, que ha asumido una separación entre la naturaleza y la cultura y ha 
creado unas economías estructuradas conforme a los objetivos de crecimiento y desarrollo.6 Así, la 
naturaleza solamente se valora como un insumo para la producción, y se crea una dependencia de 
prácticas extractivas y del cultivo de monocultivos que sustentan a las economías de la región y se 
utilizan para explicar los aumentos y los descensos del PIB.  

La Comisión Económica para América Latina y el Caribe (2023) ha demostrado que la región 
concentra una parte importante de los recursos naturales mundiales, que se distribuye de forma 
desigual entre los países: 



10 Alternativas al PIB: un compendio de perspectivas feministas regionales 

‘Aproximadamente el 20 % de las reservas de petróleo, el 25 % de los metales estratégicos y más 
del 30 % de los bosques primarios del mundo se encuentran en la región (...). La región alberga el 
47 % de las reservas mundiales de litio, el 36,6 % de las de cobre, el 34,5 % de las de plata, el 
23,8 % de las de grafito natural, el 20,6 % de las de estaño, el 18,8 % de las de hierro, el 16,7 % de 
las de tierras raras y el 15,7 % de las de níquel. También produce más del 50 % de la plata mundial, 
el 37 % del cobre, el 36 % del molibdeno, el 37 % del litio, el 20 % del estaño y el zinc, y el 16 % del 
hierro’.7 

La formulación de alternativas al PIB debe reflejar la realidad de que, en América del Sur, donde se 
han desarrollado muchas de las propuestas del buen vivir, el 35 % de la tierra se destina al cultivo 
de la soja y se ha registrado un incremento del 69 % en el uso de fertilizantes no biodegradables. 
Entre 2019 y 2021, los recursos naturales representaron el 50,7 % del total de las exportaciones y el 
10,1 % del PIB de América Latina.8 En América Central y México, la actividad industrial de las 
maquiladoras y la mano de obra migrante ejerce una mayor influencia en el PIB, mientras que los 
países de América del Sur cada vez dependen más de las exportaciones netas de recursos 
naturales, en particular, de biomasa y minerales.9  

Ante esta situación, cualquier alternativa que se proponga debe demostrar cómo las políticas 
centradas en el crecimiento y el desarrollo en lugar de en el buen vivir dependen de relaciones que 
saquean los ecosistemas. 

El modelo económico actual basado en el crecimiento del PIB representa una amenaza para las 
formas de subsistencia y la agricultura a pequeña escala al agravar los conflictos existentes sobre 
la tierra; da lugar al desplazamiento de la población campesina, las familias de pequeñas y 
pequeños agricultores y las comunidades indígenas; aumenta la deforestación y la contaminación 
causada por los plaguicidas y los productos agroquímicos en general; destruye las economías 
regionales y agrava la pérdida de soberanía alimentaria. Estas consecuencias negativas afectan 
aún más a las mujeres indígenas, afrodescendientes, campesinas y migrantes, a las que el racismo 
estructural aboca a los lugares más vulnerables socialmente. Por ejemplo:  

‘En América Latina y el Caribe, la población rural asciende a 121 millones de personas, lo que 
corresponde al 20 % del total de la población. De este total, el 48 % (58 millones) son mujeres que 
trabajan hasta 12 horas diarias a cargo de la huerta, de los animales, recolectando y cocinando 
alimentos, criando a niñxs, cuidando a personas mayores y a enfermxs, entre otras muchas tareas. 
De los 37 millones de mujeres rurales mayores de 15 años, 17 millones son consideradas parte de la 
Población Económicamente Activa (PEA) más de 4 millones son consideradas “productoras 
agropecuarias”. Se calcula que 9 millones de estas mujeres son indígenas, hablan su propia 
lengua, y están sujetas – en la mayoría de los casos – a una doble o a veces triple discriminación, 
por el hecho de ser mujeres, pobres e indígenas.’ 10  

Las alternativas al PIB deben evaluarse en función de cómo contrarresten un modelo patriarcal y 
colonial que sitúa a los pueblos definidos por su raza en espacios en los que quedan atrapados en 
una lucha contra las formas de acumulación más violentas. Estos espacios convierten los cuerpos 
de las mujeres en ‘zonas de sacrificio’: lugares que son abandonados a la dinámica depredadora de 
industrias que producen enfermedades, envenenan la tierra, el agua y el aire.11 Los Estados 
entregan estos territorios y los cuerpos que los habitan para garantizar la lógica de las ganancias 
crecientes. 

Cuando nos centramos exclusivamente en el crecimiento económico, las consecuencias para la 
vida tanto humana como de otros tipos son irreparables durante varias generaciones y estas no se 
ven reflejadas en los indicadores económicos a corto plazo. 

La formulación de medidas alternativas debe tener en cuenta el valor incalculable de todas las 
formas de vida. Este criterio ético cuestiona el concepto de ‘externalidad’, un concepto intrínseco a 
las actividades contaminantes, que solamente resultan provechosas porque no asumen el costo 
asociado a la destrucción de la vida.12 Desde el punto de vista de la descolonización, se reconoce 
que no es posible poner precio a los numerosos elementos naturales que las industrias clasifican 
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como recursos, ya que gran parte del ecosistema no es renovable y la vida humana no puede 
reducirse a un número. 

Cuestionar la domesticidad: cómo los 
indicadores del PIB dejan fuera los 
cuidados  
Las relaciones de explotación en las que se sustentan las cifras del crecimiento económico no 
resultan siempre visibles en los grandes debates sobre alternativas al PIB y es necesario 
explicarlas. 

A mediados del siglo XX, una serie de personalidades críticas del pensamiento de América Latina 
expusieron las desigualdades generadas por el sistema económico internacional. Alertaron de que 
el capitalismo, como sistema dominante, está basado en la creación de territorios caracterizados 
por unas actividades poco productivas y un abastecimiento abundante de mano de obra de 
carácter precario.13 La aplicación de una perspectiva decolonial nos permite realizar una reflexión 
crítica sobre estas escuelas de pensamiento, que consideraban que el subdesarrollo era el 
problema principal, por lo que impulsaban políticas basadas en la idea del progreso. De este modo, 
siguió fomentándose el modelo colonial que mantenía el PIB como principal indicador e 
invisibilizaba los costes de las políticas de crecimiento económico para el cuerpo, la naturaleza y 
las actividades de cuidados.  

En el ámbito de los cuidados, esta creación de espacios sociales cada vez más precarios se ve 
reflejada en el aumento de las migraciones, algo que repercute particularmente en las mujeres que, 
para garantizar la supervivencia de sus familias, deben cuidar a personas del Norte global para 
obtener ingresos, formando así cadenas mundiales de cuidados.  

El crecimiento de estas cadenas mundiales se ha visto impulsado por la ineficiencia de unas líneas 
de producción incapaces de generar empleos bien remunerados, y por un Estado que ha eludido 
responsabilidades con respecto a la creación de infraestructuras de cuidados. La caída del PIB 
regional desde la pandemia de COVID-19 no refleja hasta qué punto se ha acelerado la migración 
Norte-Sur. La participación de las mujeres en el trabajo de cuidados no solo cubre las necesidades 
básicas de las unidades domésticas, sino que su migración también garantiza el flujo de dólares 
que sustenta las economías neoliberales, donde las remesas desempeñan un papel fundamental 
en la generación de riqueza y el mantenimiento del sistema.  

‘Las remesas recibidas por los países de América Latina y el Caribe proyectan alcanzar un récord de 
155 000 millones de dólares [estadounidenses] en 2023 si las tendencias observadas hasta la 
fecha continúan (...), un aumento del 9,5 % en comparación con los 142 000 millones de dólares 
[estadounidenses] recibidos en 2022 (...). Las remesas a los países de América Latina y el Caribe 
han mostrado un crecimiento sostenido de alrededor del 10 % anual durante los últimos 10 años.’ 14  

El PIB no tiene en cuenta las consecuencias intergeneracionales del desarraigo en la vida de las 
mujeres, las alteraciones de la vida en sus territorios de origen ni el déficit de liderazgo que crea la 
migración de las mujeres más cualificadas para las generaciones posteriores de mujeres jóvenes y 
niñas y para la vida en la comunidad.  

Toda propuesta de construcción de vías alternativas para medir la creación de riqueza debe 
cuantificar el valor generado por las actividades reproductivas socialmente en las múltiples 
dimensiones en las que tienen lugar. Este mapeo constituye uno de los retos clave de las 
mediciones. En el caso de las remesas, por ejemplo, si bien las estimaciones reflejan la 
contribución de la mano de obra migrante,15 no existe información desglosada por países 
equiparable que haga un seguimiento de las contribuciones de las mujeres a los flujos de divisas. 
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Como resultado de ello, continúa pasándose por alto la manera en que las mujeres participan en la 
creación de riqueza, a pesar de los avances que se han logrado en cuanto a la valoración del 
trabajo doméstico no remunerado y del hecho de que las encuestas sobre el uso del tiempo han 
puesto de manifiesto la cantidad de tiempo destinada a dicho trabajo, así como las actividades que 
las mujeres realizan simultáneamente para garantizar la prestación de cuidados.  

Sabemos que, en la actualidad, en el conjunto de América Latina, el trabajo doméstico y de 
cuidados representa, en promedio, el 25 % del PIB.16 La medición por quintiles también ha permitido 
demostrar cómo, en el caso de Argentina,17 las mujeres con menores ingresos destinan hasta siete 
horas al día a este tipo de trabajos frente a las tres horas diarias que destinan las mujeres situadas 
en el quintil superior, lo que revela que las mujeres más pobres contribuyen en mayor medida a la 
creación de riqueza. 

En los países de América Latina, el trabajo doméstico no remunerado genera más riqueza que el 
sector industrial o el sector servicios y, a diferencia de otras actividades económicas, se 
intensifica en épocas de crisis, como se vio durante la pandemia de COVID-1918. Los indicadores 
centrados en el mercado y los bienes no capturan la capacidad del trabajo de cuidados para 
contrarrestar la recesión económica. La pandemia puso de manifiesto que sin trabajo doméstico y 
de cuidados no puede haber actividad económica, y pese a ello, los indicadores del PIB ignoran la 
contribución que realizan las actividades reproductivas.  

Desde una perspectiva decolonial, la formulación de alternativas al PIB que cuantifiquen el trabajo 
doméstico no remunerado conlleva un doble reto: comprender las desigualdades en la distribución 
del trabajo de cuidados en el marco de la sociedad y las formas en que las mujeres racializadas y/o 
migrantes están sobrerrepresentadas en este tipo de trabajo; y reconocer la contribución de las 
actividades reproductivas a escala colectiva, que sustentan las economías de América Latina. Esto 
también pasa por cuestionar con urgencia la percepción de “domesticidad” asociada al trabajo 
reproductivo. 

Es necesario realizar análisis que vinculen el concepto de riqueza con el trabajo que preserva la 
vida, destacando el papel fundamental que desempeñan las economías social, de base, solidaria, 
afrodescendiente, indígena y campesina: las economías que sustentan la vida. El Registro Nacional 
de Comedores y Merenderos Comunitarios (ReNaCoM) de Argentina, en el que se registraron 34 782 
comedores populares activos en todo el país en 2023 es un ejemplo de la fuerza de este enfoque.19 

Asimismo, se registró que en los comedores populares de la organización social La Poderosa 
trabajaban 34 449 personas, en su mayoría mujeres y personas LGBTQIA+, preparando 10 millones 
de comidas al día en un país con una población de 45 millones.20 

Los indicadores alternativos al PIB en América Latina deben reconocer la pluralidad de formas de 
actividad económica y el papel fundamental que desempeña en cada una de ellas el trabajo 
reproductivo. El hecho de negarse a clasificar el trabajo de cuidados como cualquier otro trabajo 
más allá del trabajo doméstico refuerza su baluarte patriarcal y colonial al negar el papel 
fundamental que desempeña la riqueza generada por el trabajo de cuidados en sus múltiples 
dimensiones con respecto a la creación de la comunidad y la subsistencia de millones de personas 
en el continente.  

Ante el impulso que están cobrando los debates sobre el abandono del uso exclusivo del PIB como 
indicador económico a escala regional y mundial, es urgente que las autoridades académicas y los 
movimientos feministas decoloniales aporten perspectivas críticas para ayudar a garantizar que las 
corrientes neoliberales no se apropien de la agenda y que esta pueda materializar su potencial 
transformador.  



Alternativas al PIB: un compendio de perspectivas feministas regionales 13 

2. EL PIB Y LAS REALIDADES DE LAS 
MUJERES AFRICANAS: 
DESENTRAÑAR LOS LEGADOS 
COLONIALES Y LAS AGENDAS 
NEOLIBERALES  
TEXTO DE LUMONYA FAITH Y JENNIFER LIPENGA 

 

Introducción 
Como se suele decir, “lo que se mide es lo que se valora y a lo que se da prioridad”. Cuando 
otorgamos prioridad exclusivamente a los aspectos materiales, sin tener en cuenta los elementos 
que nos conectan a otras personas y con el medioambiente, corremos el riesgo de que nuestra 
visión del mundo esté tan distorsionada como los indicadores en los que nos apoyamos cuando 
dichos aspectos materiales están centrados únicamente en la producción del mercado. Este hecho 
ya demuestra por sí mismo la necesidad de unos indicadores que trasciendan el producto interior 
bruto (PIB). No podremos comprender la verdadera magnitud de los problemas a los que nos 
enfrentamos, ni pensar en soluciones, sin no tenemos en cuenta las perspectivas y las realidades 
de aquellas personas que han quedado invisibilizadas por los sistemas que gobiernan nuestro 
mundo en la actualidad.  

Como ya ha señalado Oxfam, los defectos inherentes al PIB son evidentes: perpetúa el legado 
neoliberal-capitalista, antifeminista y colonial al perpetuar un marco de creación de valor y 
productividad que solo tiene en cuenta aquello que se puede monetizar. Las relaciones de mercado 
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priman sobre las relaciones familiares y sociales, y el individualismo sobre la solidaridad y la 
interdependencia. Las decisiones racionales se valoran más que el bienestar. Las mujeres son 
relegadas a la esfera "privada" y su trabajo se invisibiliza.21 En África, esto tiene graves 
repercusiones, ya que la búsqueda del crecimiento del PIB impulsa la extracción y la explotación de 
la mano de obra, la tierra y los cuerpos de las mujeres y de otras personas en situación de exclusión 
estructural. El PIB tampoco tiene en cuenta si la riqueza que calcula se acumula a través de medios 
lícitos, ilícitos, éticos o justos. Por ejemplo, en 2022, Francia presumía de haber alcanzado un PIB 
medio de 2,78 billones de dólares estadounidenses.22 Sin embargo, este valor no tiene en cuenta la 
contribución que han realizado sus antiguas colonias tras su independencia “sobre el papel” y 
asume que el proceso de extracción y explotación de recursos de África Occidental23 por parte de 
Francia constituye un proceso productivo y, por ende, esencialmente positivo. 

Si queremos abordar estas injusticias tan arraigadas, debemos empezar por desmantelar los 
sistemas y estructuras que imperan en nuestro mundo y que determinan negativamente la visión 
que tenemos de este, haciendo que cada vez sea menos habitable. Esto pasa por una profunda 
reflexión sobre el origen de los problemas desde una perspectiva histórica, decolonial, 
anticapitalista y feminista. También debemos preguntarnos cómo podrían ser los indicadores 
alternativos y cómo van a enaltecer a las comunidades desatendidas a las que el PIB ha 
periferizado durante décadas, en particular en África.  

El PIB y los cuidados 
No podemos dejar de enfatizar el valor que tiene el trabajo de cuidados para la economía mundial, 
así como para el mantenimiento del bienestar y los medios de vida ecológicos y humanos. Pese a 
mantener la estructura social —atender las necesidades básicas de alimentación, salud e higiene, 
y garantizar unos cuidados básicos para todas las personas—, el trabajo de cuidados también es el 
trabajo más precario, se le otorga muy poco valor social y recae sobre las mujeres como una 
expectativa y una obligación.24 Al mismo tiempo, aporta al menos 10,8 billones de dólares 
estadounidenses a la economía mundial, superando los ingresos conjuntos de las 50 principales 
empresas del mundo en 2018;25 y aun así, suele infravalorarse, explotarse y dotarse de un carácter 
extractivo en los marcos económicos actuales tales como el PIB. Este desajuste entre las políticas 
demuestra de qué maneras se utiliza el PIB como instrumento para perpetuar la constante 
explotación del trabajo de las mujeres. Se trata de un sistema orquestado por la agenda capitalista 
neoliberal y concebido para garantizar que las mujeres continúen subvencionando al Estado. Como 
dato positivo, las organizaciones feministas y defensoras de los derechos de las mujeres han 
luchado para que se pongan de relieve estas deficiencias. Existen iniciativas en curso como la 
elaboración del manifiesto que insta a la reconstrucción de la organización social del cuidado, al 
reconocimiento del valor social y económico del trabajo de cuidados (remunerado o no) y al derecho 
humano a los cuidados.26  

En Uganda, por ejemplo, la reciente enmienda de la Ley de empleo de 2021 reconocía el trabajo 
doméstico como trabajo. Si bien este tipo de políticas pueden parecer prometedoras, no establecen 
una redistribución del volumen de trabajo de cuidados, sino que otorgan a las mujeres la 
responsabilidad de recibir el impacto de las deficiencias de la infraestructura de cuidados. Por otro 
lado, los países con salarios mínimos bajos como Angola, Etiopía, Ruanda y Uganda obstaculizan 
cualquier esperanza o posibilidad de que este tipo de trabajo sea remunerado o desempeñado 
como corresponde mediante inversiones en materiales que permitan ahorrar esfuerzos, frenando 
permanentemente cualquier avance en pos de la reducción o la redistribución de este trabajo con 
el fin de seguir promoviendo la transformación de la vida de las mujeres y de las personas 
pertenecientes a comunidades en situación de exclusión estructural. Por todo ello, los 
llamamientos a la adopción de indicadores alternativos al PIB también deben tener en cuenta estos 
matices y cuestionar las dinámicas de poder subyacentes. Debe prestarse especial atención al 
análisis de enfoques alternativos para abordar la infravaloración sistemática del trabajo de 
cuidados, en particular, cuando este es desempeñado por mujeres que se enfrentan a formas de 
opresión múltiples e interseccionales. En este sentido, la valoración de los cuidados podría 
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conllevar la aplicación de desgravaciones fiscales sobre los bienes y servicios esenciales como la 
electricidad, el agua y el combustible, entre otros; el pago de una pensión universal a las mujeres 
(en especial a aquellas que hayan experimentado períodos de inactividad en su carrera o en su vida 
profesional), así como la prestación de unos servicios universales, gratuitos y accesibles de 
sanidad, educación, guardería y abastecimiento de agua, entre otros servicios sociales esenciales 
para todas las personas, en particular para las comunidades en situación de exclusión estructural. 

El PIB y la soberanía alimentaria 
En muchos países africanos, el rendimiento del sector agrícola y, por ende, de la producción 
alimentaria constituyen dos puntos de referencia fundamentales para la medición del crecimiento 
económico de un país calculado a partir del PIB. Asimismo, durante años se ha estimado que la 
contribución de las mujeres a la producción de alimentos para el consumo doméstico y para fines 
comerciales se sitúa entre el 60 y el 80 %.27 Más recientemente, la Organización de las Naciones 
Unidas para la Alimentación y la Agricultura (FAO) ha señalado que la contribución del trabajo de las 
mujeres al sector agrícola es ligeramente inferior al 50 %.28 Así pues, el valor del sector (teniendo en 
cuenta el valor de quienes trabajan en él), suele verse limitado al valor monetario generado tras la 
compra o la venta de los productos, planteándose como objetivo principal el logro de la seguridad 
alimentaria. Esta última también se ha asociado positivamente al crecimiento del PIB. Por ejemplo, 
un estudio realizado por Krystyna Świetlik constató que los mayores niveles de seguridad 
alimentaria se asociaban a los mayores niveles de PIB, y que las mayores mejoras en materia de 
seguridad alimentaria se registraban en los países con el crecimiento más acelerado del PIB per 
cápita.29  

No obstante, existen voces críticas que argumentan que, por el momento, las estrategias y las 
políticas aplicadas bajo el paradigma de la seguridad alimentaria no han hecho mucho por acabar 
con el hambre y la malnutrición en el mundo, en particular, en África.30 Más bien al contrario, la 
lógica de la seguridad alimentaria priva de sus derechos a las personas dedicadas a la pequeña 
agricultura y a la agricultura de subsistencia en favor de la producción, los beneficios y la 
monopolización de las empresas.31 Por otro lado, el hecho de que el paradigma de la seguridad 
alimentaria centre la atención en la competencia y la ventaja económica contribuye a la 
despolitización del régimen de producción e ignora los procesos que se siguen para que los 
alimentos acaben en nuestro plato —así como las condiciones en las que se desarrollan dichos 
procesos—, incluida la dinámica de género subyacente.32 William Schanbacher alega que el modelo 
de la seguridad alimentaria “se basa en un modelo de globalización que reduce las relaciones 
humanas a su valor económico”.33  

La soberanía alimentaria,34 por el contrario, sostiene que la soberanía con respecto a los alimentos 
es un derecho humano fundamental y una alternativa transformadora al enfoque convencional 
centrado en la seguridad alimentaria. La soberanía alimentaria reconoce y centra las experiencias 
de las personas de las que depende el suministro alimentario mundial, así como las realidades 
vividas por estas personas: pequeños productores y productoras de alimentos del mundo 
mayoritario, a saber, de África, América Latina y Asia. No se basa en teorías abstractas relativas a 
los beneficios, el crecimiento y el PIB sino en la dignidad humana, las libertades fundamentales, los 
medios de vida de las personas y su bienestar. Al mismo tiempo, la soberanía alimentaria parte de la 
base del reconocimiento de la complejidad de los sistemas alimentarios, en particular en África, 
donde el poder y el control sobre la producción y el suministro de alimentos son objeto de disputas. 
Constituye una solución práctica que respeta el derecho de las personas a determinar el tipo, la 
calidad y la cantidad de alimentos, así como la frecuencia con la que se desean consumirlos. 
Garantiza unas prácticas agrícolas sostenibles desde el punto de vista ecológico, se basa en 
sistemas de producción indígenas o con liderazgo local, y propone acabar con el control 
empresarial del sistema alimentario mundial. Reconoce que tanto las personas como los 
ecosistemas desempeñan una función igualitaria y vital en el proceso de producción y que ninguna 
función tiene más valor que las demás. Así, los alimentos se valoran no como una mera sustancia 
para saciar el hambre y obtener un beneficio económico, sino también por su valor social y cultural.  
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El PIB y la extracción de recursos en 
África: esclavitud moderna/trabajo 
forzoso  
Aunque en la actualidad existen más personas esclavizadas que en cualquier otro momento de la 
historia35, la esclavitud se concibe fundamentalmente como una reliquia del pasado, al igual que el 
colonialismo. La esclavitud se materializa de muchas otras formas en África, a través de sistemas y 
estructuras opresores como el patriarcado, el capitalismo neoliberal y el neocolonialismo, que, por 
consiguiente, sirven para mantener las estructuras de poder que refuerzan la búsqueda de 
beneficios, la acumulación de la riqueza y el crecimiento del PIB. Las luchas y motivaciones de las 
comunidades indígenas, campesinas, de personas negras y racializadas, de mujeres, de personas 
transgénero, con diversidad de género y en situación de exclusión en todo el mundo confirman dos 
datos incuestionables: en primer lugar, que los poderes coloniales, lejos de desaparecer, siguen 
ampliándose por medio de las economías neoliberales; y, en segundo lugar, que es indispensable 
pensar en vías alternativas para abordar los retos de la esclavitud moderna y el neocolonialismo, 
que invisibilizan la distinción entre lo público y lo privado. Esta distinción ha sido creada 
artificialmente por las ideologías patriarcales, neocoloniales y capitalistas neoliberales. 

Se está observando un resurgimiento preocupante de las condiciones de trabajo forzoso a escala 
mundial y, en África, se calcula que 40 millones de personas fueron víctimas de la esclavitud 
moderna solo en 2016.36 Entre estas condiciones, la “esclavitud tradicional” sigue siendo la 
predominante, con casos documentados en Mauritania, Níger, Malí y Sudán.37 Sin embargo, la mayor 
aceleración se está experimentando en la forma de esclavitud que suele denominarse “esclavitud 
contractual”, mediante la cual se coacciona a las personas para que realicen trabajos en 
condiciones de servidumbre a través de unas relaciones contractuales fraudulentas38, como se ha 
constatado en numerosos sectores, tales como las plantaciones de caucho de Liberia, la 
producción de cacao de Ghana y Costa de Marfil, y las plantaciones de té y café de África Oriental. 
Además, en Sudáfrica, las personas que se dedican al trabajo doméstico sufren condiciones de 
explotación, mientras que, en la República Democrática del Congo y Zambia, persisten el trabajo 
forzoso y el trabajo infantil en las operaciones mineras. Estas víctimas de la trata, entre ellas, niñas 
y niños de Ruanda, Tanzania, Etiopía, Somalia y Uganda, suelen sufrir explotación como 
trabajadoras y trabajadores domésticos, sexuales o pastoras y pastores de ganado.39 La situación 
empeora con la trata interna. Un informe del Centro Nacional de Investigación de Delitos de Kenya 
constató que, en 2021, los casos de trata de personas se incrementaron en un 82,4 %, y los casos 
de trata laboral se incrementaron en un 86,6 % entre el año 2020 y 2021 y representaron el 96,0 % y 
el 98,3 % de todos los casos de trata de personas en los años 2020 y 2021, respectivamente.40  

Los Gobiernos africanos, a menudo obligados a aplicar medidas de austeridad como condición para 
acceder a préstamos financieros, refuerzan involuntariamente estas ideologías subyacentes y 
perjudiciales. El PIB es un indicador neoliberal que determina la “sostenibilidad” de la deuda y las 
medidas de consolidación fiscal para los países endeudados. Esto ha acentuado múltiples 
desigualdades y ha impulsado la esclavitud moderna y el trabajo forzoso. También hemos 
observado estas vinculaciones en las formas en que la “globalización” neoliberal ha consolidado un 
marco que brinda la máxima seguridad a quienes poseen el capital, así como un aumento mucho 
más acusado de la desigualdad, la inmovilidad y la erosión de las condiciones materiales para gran 
parte de la población mundial.41 A menudo, la dependencia del PIB como indicador principal también 
dignifica algunas prácticas perjudiciales para las comunidades en situación de exclusión, en 
particular las mujeres. Clara Mattei acuñó el término “austeridad industrial” para describir las 
políticas industriales autoritarias que otorgan prioridad a los intereses de unos pocos a expensas 
de las personas trabajadoras, caracterizadas por despidos colectivos, reducciones salariales, 
prácticas contrarias a los movimientos sindicales, y el fomento de los beneficios por encima de una 
compensación justa.42 Las políticas impulsadas por el crecimiento del PIB actúan por ende como 
catalizadoras de la explotación laboral al incentivar la desregulación y la retirada de financiación 
destinada a las instituciones de inspección laboral, como ponen de manifiesto los frecuentes 
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recortes presupuestarios acometidos en los Ministerios de Trabajo del conjunto del continente 
africano. Esto, sumado a la “represión sindical” erosiona las medidas de protección de las personas 
trabajadoras y su poder de negociación, lo que lleva a una reducción de los ingresos, así como a 
una mayor precariedad laboral y a la explotación, con consecuencias especialmente adversas para 
los hogares en situación de exclusión.  

Una realidad alternativa arraigada a 
los valores panafricanos 
No podemos adoptar indicadores alternativos al PIB sin un replanteamiento sustancial de nuestros 
sistemas económicos. Las teorías económicas ortodoxas han fracasado en repetidas ocasiones, lo 
que demuestra que no sirven para satisfacer las necesidades de las personas. Como afirma Jayati 
Ghosh, “la corriente dominante de la economía necesita humildad, perspectiva histórica y un 
reconocimiento de las dinámicas del poder, así como la promoción de la diversidad.”43 Otras 
personalidades de la economía también han instado a un cambio para entender que el crecimiento 
no es un fin en sí mismo, dado que las fuerzas del mercado determinan qué es lo que tiene valor, 
qué se produce para el canje o comercio y quién lo consume. En lugar de ello, el crecimiento debe 
ser un medio para lograr unos fines que posean un valor intrínseco, por ejemplo, el cuidado de 
familiares, la prosperidad de las comunidades, la ausencia de desigualdades extremas y un 
medioambiente saludable.44  

Por tanto, a la hora de orientar la formulación de políticas debemos dejar de otorgar tanto poder y 
credibilidad a los modelos económicos nocivos, sobre todo, mientras sigan haciendo del mundo un 
lugar cada vez menos habitable. “¿De qué sirve un PIB elevado si las personas no llevan vidas 
plenas, si la extracción capitalista menoscaba el espíritu de solidaridad y comunidad, de los valores 
que han perdurado durante siglos en las culturas africanas, ubuntu ngumuntu ngabantu, que 
hacen hincapié en ‘ser una misma o uno mismo a través de las demás personas’?” ¿De qué sirve un 
PIB elevado si es ajeno al hecho de que solo es elevado por la extracción, el saqueo y la 
explotación? Si es reducido no es porque la producción sea baja, sino por el poder y la influencia 
invisibles que ejerce una clase tiránica. 

Debemos llegar colectivamente a la conclusión (también a nivel del continente africano) de que si 
la finalidad de la economía no es mejorar el bienestar humano, algo falla: no estamos midiendo lo 
que resulta realmente importante en el marco de nuestra existencia. Al adoptar marcos alternativos 
como la economía del bienestar, que mide la calidad de vida, podremos garantizar que las políticas 
macroeconómicas reflejen fielmente la realidad. También debemos prestar más atención a la 
función que han desempeñado el neocolonialismo, la esclavitud moderna y la extracción y 
explotación continuadas de los recursos de África en el incremento del PIB de los países del Norte 
global, asegurándose de que el PIB de los países del Sur global se mantenga en unos niveles 
reducidos.  
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3. EL PRODUCTO INTERIOR BRUTO EN 
ORIENTE PRÓXIMO Y EL NORTE DE 
ÁFRICA: DE LA PARCIALIDAD A LA 
EQUIDAD  
TEXTO DE SAMIA AL-BOTMEH 

 

 

Las preocupaciones acerca del producto interior bruto (PIB) como concepto de la actividad 
económica en general y como indicador del bienestar económico no son ninguna novedad. 
Personas investigadoras y activistas llevan exponiendo desde hace décadas las carencias del 
PIB45, a las que se han sumado personalidades de la economía, que han ofrecido diversas 
propuestas destinadas a abordar dichas carencias. Dado el dinamismo de este debate, en este 
artículo se centra la atención en los problemas asociados al PIB en la región de Oriente Próximo y 
Norte de África (MENA), que subyacen tras las nociones conceptuales que han dado lugar a estos 
problemas, así como en maneras de abordarlas.  
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Carencias y cuestiones relativas al PIB 
en la región de Oriente Próximo y Norte 
de África 
Según el Fondo Monetario Internacional (FMI), el PIB mide el valor monetario de los bienes y servicios 
finales (los que adquiere el usuario final) producidos en un país en un período concreto (por 
ejemplo, en un mes o año determinados). Abarca los bienes y servicios producidos para la venta en 
el mercado, pero incluye también otros no relacionados con el mercado, como los servicios de 
defensa y educación suministrados por el Gobierno.46  

El PIB es uno de los instrumentos más utilizados para medir el rendimiento económico de un país, 
dado que ofrece información acerca del tamaño de la economía y su estado en general. En términos 
generales, un aumento del PIB real (sin incluir la inflación) puede indicar que la economía está 
funcionando bien, dado que es probable que esté aumentando el empleo y que la población 
disponga de más dinero para gastar.47  

Si bien el PIB puede ser un indicador del rendimiento general de una economía concreta, no supone 
un reflejo preciso del bienestar de un país. El PIB no aporta información acerca de la distribución de 
la renta en una sociedad, ni captura características sociales como la discriminación y la 
delincuencia. Es más, el PIB como indicador de la actividad económica no incluye aportaciones 
económicas significativas, como el trabajo doméstico y de cuidados no remunerado. Muchas de 
estas actividades aumentan efectivamente el consumo de los hogares, benefician a las y los 
empleadores porque se garantiza la reproducción de la fuerza laboral y, a su vez, se transfiere el 
costo a las y los cuidadores no remunerados, con el consiguiente impacto positivo sobre el 
crecimiento económico. Se calcula que si se incluyeran dichos servicios domésticos no 
remunerados en el PIB, este se incrementaría entre un 15 y un 70 %.48  

Para ilustrar los retos mencionados anteriormente, analizaremos cuatro ejemplos en el contexto de 
la región de Oriente Próximo y Norte de África. El primero de ellos hace referencia al trabajo de las 
mujeres y a su participación en el mercado laboral; el segundo se centra en la cuestión de la 
militarización; el tercero se refiere a las tasas de crecimiento del PIB en Palestina, y el último pone 
el foco en el medioambiente.  

Trabajo de las mujeres: dado que las actividades que no están basadas en el mercado, incluido el 
trabajo doméstico y de cuidados no remunerado, no se incluyen en el PIB, las horas invertidas en 
dichas actividades no se contabilizan como trabajo en las estadísticas oficiales. Por consiguiente, 
las personas que desempeñan estas actividades no se consideran trabajadoras y no tienen 
derechos laborales, como las pensiones basadas en el trabajo. En las últimas cinco décadas, la 
participación de las mujeres en las actividades basadas en el mercado, medida a partir de su 
participación en la fuerza laboral, se ha incrementado a escala mundial. No obstante, según datos 
del Banco Mundial, las mujeres de la región de Oriente Próximo y Norte de África registran las tasas 
de participación en el mercado laboral más bajas del mundo, con un promedio del 19 % en 2023, 
frente a un promedio mundial del 49 %. 48F

49 El cuadro que figura a continuación muestra una serie de 
estimaciones del número de horas diarias que dedican al trabajo doméstico y de cuidados no 
remunerado las mujeres y los hombres de varias regiones de todo el mundo. Un análisis más 
detallado revela que este trabajo recae, de manera desproporcionada, sobre las mujeres en todas 
las regiones, si bien las mujeres de los países de la región de Oriente Próximo y Norte de África son 
las que más tiempo dedican al trabajo doméstico y de cuidados no remunerado. Dicho de otro 
modo, las numerosas actividades domésticas y de cuidados no remuneradas que llevan a cabo las 
mujeres en todo el mundo y, sobre todo, en los países de la región de Oriente Próximo y Norte de 
África se consideran “carentes de valor” ya que no se contabilizan en las cuentas nacionales ni en 
el PIB.  
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Cuadro 1: Horas diarias dedicadas al trabajo doméstico y de cuidados no remunerado, por región  
Región  Mujeres Hombres 
Oriente Próximo y Norte de África (Estados árabes) 5,5 1,2 
América  4,5 2,6 

Asia y Pacífico  4,4 1,1 
Europa y Asia Central  4,5 2,2 

A nivel mundial  4,4 1,4 

Fuente: El trabajo de cuidados y los trabajadores del cuidado para un futuro con trabajo decente. Oficina Internacional del 
Trabajo, Ginebra: OIT, 2018. Pág. 56. 

La militarización también plantea una cuestión relacionada con el PIB. En los países de la región de 
Oriente Próximo y Norte de África, el gasto militar expresado como un porcentaje del gasto público 
es el más elevado del mundo y se situó en el 12,5 % en 2023, frente a un promedio mundial del 
7,1 %. Al mismo tiempo, el gasto militar expresado como porcentaje del PIB se situó en el 4,7 % en la 
región de Oriente Próximo y Norte de África frente a menos del 3 % en el resto de las regiones (véase 
el Gráfico 1).50 Un componente importante del gasto público que contribuye al PIB se destina, por 
tanto, al fortalecimiento de capacidades bélicas o a la participación en guerras y conflictos civiles. 
Las mujeres y las niñas y los niños son los principales afectados por esta militarización. Puede 
considerarse que el PIB inflado por un gasto militar tan elevado es el reflejo de un país próspero, sin 
embargo este gasto resalta en realidad la posibilidad de que se destruyan tanto vidas como medios 
de vida.  
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Gráfico 1: Gasto militar expresado como porcentaje del PIB por región, de 2016 a 2023  

Fuente: Calculado por la autora con datos relativos al gasto militar del SIPRI (2023): https://www.sipri.org/databases/milex  

Tasas de crecimiento del PIB: en el Territorio Palestino Ocupado, las tasas de crecimiento del PIB 
han registrado fluctuaciones importantes y fuertes subidas durante determinados períodos, 
encubriendo los efectos del conflicto actual. Por ejemplo, el Fondo Monetario Internacional elogió 
las subidas de las tasas del PIB desde el período 2008-2010.51 Estas marcadas subidas fueron el 
resultado del aumento de los niveles de ayuda aportada a la economía del Territorio Palestino 
Ocupado tras los conflictos bélicos israelíes, así como de la relajación de las restricciones 
impuestas por Israel y el acceso a la Franja de Gaza.52 Sin embargo, durante el mismo período, una 
importante ofensiva militar israelí (2008-2009) destruyó más del 60 % del capital productivo 
acumulado de Gaza (que hace referencia tanto a los medios de producción como a la fuerza 
laboral), y los ataques militares perpetrados en 2014 destruyeron el 85 % de lo que aún quedaba en 
pie, como las centrales eléctricas, establecimientos industriales y comerciales, carreteras y 
terrenos agrícolas.53 Todo ello demuestra que, en realidad, ese supuesto crecimiento solamente 
sirvió para paliar un pequeño porcentaje de la grave destrucción acometida en la Franja de Gaza 
desde 2006 y no refleja ningún avance en relación con el bienestar económico. Además, el 
importante crecimiento registrado tras las ofensivas militares israelíes se debe, en gran parte, a los 
esfuerzos de reconstrucción.    

Preocupaciones medioambientales: el PIB no tiene en cuenta ningún factor medioambiental. El 
aumento de las tasas de crecimiento de varias economías de la región de Oriente Próximo y Norte de 
África se ha asociado al deterioro de los resultados en materia de medioambiente en los últimos 
años. Por ejemplo, Marruecos registró una tasa media de crecimiento económico del 2,6 % en la 
década de 2012 a 2022 (superando el promedio de la región situado en un 2 %), que se vio reflejada 
en su aumento del PIB54, aunque sus emisiones de dióxido de carbono también se han 
incrementado (Gráfico 2). Pese a que esto puede repercutir de manera negativa en el 
medioambiente a nivel más amplio, además de en la salud de la población marroquí, el PIB no tiene 
en cuenta este impacto medioambiental adverso.  
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Gráfico 2: Emisiones de dióxido de carbono per cápita en Marruecos de 1990 a 2020 

                        
 
 

Fuente: Catálogo de datos del Banco Mundial: https://datacatalog.worldbank.org/search/dataset/0037712 

Los problemas que plantea el PIB se han acentuado cuando el crecimiento económico insostenible 
ha venido de la mano de unas políticas neoliberales agresivas en el conjunto de la región de Oriente 
Próximo y Norte de África. Algunos países, como Egipto, Túnez, Marruecos y Jordania, han estado 
sometidos durante décadas a políticas de ajustes estructurales del Banco Mundial y del FMI55, unas 
políticas marcadas por numerosas problemáticas. Nos centraremos en dos. La primera consiste en 
la normalización del modelo económico neoliberal predominante como un modelo inevitable. Esto 
implica que los problemas derivados de las políticas neoliberales deben resolverse en el contexto 
del pensamiento neoliberal y utilizando herramientas neoliberales. Por ejemplo, las iniciativas 
encaminadas a aumentar la participación de las mujeres en la fuerza laboral suelen entenderse, 
fundamentalmente, en términos instrumentales. Esto significa que suelen considerarse un medio 
para contribuir al crecimiento económico, ignorando al mismo tiempo los problemas estructurales 
de la economía, como la falta de empleos dignos y bien remunerados y la ausencia de unos 
servicios públicos adecuados para aliviar el volumen del trabajo doméstico y de cuidados no 
remunerado que asumen las mujeres. El modelo neoliberal en el que se basan las políticas no 
considera que estos factores sean decisivos. Más bien al contrario, estas políticas promulgan la 
reducción de los empleos en el sector público, en el que existe una sobrerrepresentación femenina, 
de modo que las mujeres se convierten en las primeras víctimas de la austeridad neoliberal. 

La otra problemática hace referencia al hecho de que las tasas de crecimiento económico y del PIB 
se utilizan para medir el éxito de las políticas neoliberales a escala mundial y en los países de la 
región de Oriente Próximo y Norte de África, que se han centrado en la reducción del gasto público, 
reduciendo así el empleo en el sector público, recortando las subvenciones al combustible y a los 
alimentos básicos, privatizando la producción y los servicios públicos, y aliviando los controles 
sobre los tipos de cambio.56 Todo ello a pesar de las numerosas pruebas empíricas que demuestran 
que las políticas de austeridad normalmente reduce el crecimiento económico.57 Estas políticas 
tienen graves repercusiones para segmentos esenciales de la sociedad, como las mujeres, las 
niñas y los niños, las personas mayores, las personas en situación de pobreza y las personas 
desempleadas.58 Por ello, en los últimos años, en particular desde que se produjeron los 
levantamientos, muchos países de la región han adoptado políticas de austeridad agresivas que 
han provocado una reducción del crecimiento acompañada del deterioro de los niveles de vida, las 
tasas de desempleo, la contaminación y las desigualdades. La región de Oriente Próximo y Norte de 
África ya era una de las regiones con los mayores niveles de desigualdad del mundo incluso antes 
de la pandemia de COVID-19. Desde entonces, el 10 % de las personas más ricas percibe la mitad de 
los ingresos totales mientras que la mitad más pobre de la población percibe tan solo el 11 %.59 
Este aumento vertiginoso de la desigualdad tampoco se ve reflejado en el PIB. 
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Las causas subyacentes de las 
carencias del PIB  
Las carencias que presenta el PIB no son tan solo problemas de medición que pueden resolverse 
mediante mejoras en las técnicas estadísticas o el diseño de unas metodologías mejoradas de 
recopilación de datos. La causa subyacente de estos problemas exige que abordemos la manera de 
definir el PIB y procuremos unos medios más eficaces para medir el bienestar social y económico.  

El principal problema que plantean las definiciones del PIB surge de la atención al valor de mercado 
de los bienes y servicios. Los bienes y servicios que no se comercializan en el mercado y, por 
consiguiente, no conllevan ningún valor de cambio en el mercado, se consideran sin valor. Entre 
ellos figuran muchos de los bienes y servicios producidos por las mujeres como parte del trabajo 
doméstico o las actividades de cuidados que realizan, como la limpieza, la cocina, y el cuidado de 
niñas y niños y personas mayores. Estas actividades solamente adquieren valor económico cuando, 
por ejemplo, un hogar decide vender sus comidas caseras u ofrecer servicios de cuidados.  

Economistas con buenas intenciones han orientado sus esfuerzos destinados a abordar esta 
cuestión hacia técnicas estadísticas que incluyan los bienes y servicios “no contabilizados” por 
medio de encuestas sobre el uso del tiempo. Sin embargo, el principal problema subyacente reside 
en cómo entendemos el propio concepto del valor monetario de los bienes y servicios en los 
mercados comerciales.  

El segundo problema radica en que la teoría económica dominante en la que se basa en enfoque 
actual con respecto al PIB solamente mide el valor nominal de los bienes y servicios e ignora 
deliberadamente cualquier impacto negativo.60 Esto plantea dificultades a la hora de garantizar que 
cuestiones como la contaminación se consideren consecuencias negativas que deben abordarse. 

El objetivo de las sugerencias que se plantean a continuación consiste en ayudar a abordar las 
problemáticas relacionadas con el PIB y sus causas subyacentes en la región árabe.  

1. Es importante que ampliemos nuestros conocimientos económicos para trascender los 
conceptos y las teorías generales. Esto incluye adoptar un punto de vista más amplio con 
respecto a las definiciones de conceptos como el valor de mercado y con respecto al modo 
en que estas limitan la formulación del PIB. Es esencial tener en cuenta otras escuelas de 
pensamiento, como los análisis feministas, para desarrollar conceptos y medidas más 
pertinentes.  

2. También es importante abordar la capacidad del PIB como indicador de la actividad 
económica a corto plazo. Existen numerosos ejemplos de casos en los que la producción 
interna y las actividades de cuidados no remuneradas se han contabilizado mediante la 
utilización de encuestas sobre el uso del tiempo y otras técnicas. Estas iniciativas deben 
replicarse con mayor frecuencia en la región árabe y adoptarse de forma rutinaria por las 
Oficinas Nacionales de Estadística como un paso en la dirección adecuada con el fin de 
transformar los conceptos y las técnicas de medición y lograr que el PIB sea más inclusivo.  

3. Dado que los Estados árabes se enfrentan a retos similares en relación con el PIB, que, 
como ya hemos explicado, resultan más extremos en cierto sentido, las personas 
activistas y feministas de la región deben abogar por la aplicación de unos indicadores 
económicos que reflejen estos retos como parte de un impulso más amplio por parte del 
Sur global por trascender el tipo de crecimiento económico definido por el Norte global.  

4. Las redes feministas y la sociedad civil en su conjunto también deben instar a la 
formulación de indicadores económicos que tengan en cuenta los daños producidos por 
las actividades económicas. El deterioro del medioambiente, así como el gasto en 
militarización, los conflictos y la opresión sistemática de las personas no deben 
considerarse factores con un impacto positivo en el PIB.  
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5. Establecer relaciones con organizaciones feministas, ecologistas, sindicales y otras redes 
y organizaciones afines de la sociedad civil a nivel mundial resulta esencial para abordar 
las cuestiones y problemáticas relativas al PIB, así como el sistema económico neoliberal 
más amplio en el que está arraigado. La presión ejercida a través de diversas redes en 
varias regiones podría servir para incrementar las probabilidades de éxito.  
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4. ABANDONAR EL MODELO 
ECONÓMICO BASADO EN EL 
CRECIMIENTO: UNA VISIÓN 
FEMINISTA Y POSCOLONIAL DESDE 
ASIA MERIDIONAL 
TEXTO DE NALINI RATHNARAJAH 

 

Introducción y contexto  
La agenda feminista para trascender el PIB como indicador del éxito pone de relieve la necesidad de 
iniciar una transición desde el actual modelo económico centrado en el crecimiento (que genera 
una distribución de los beneficios profundamente desigual, agravando así las injusticias sociales) 
hacia un nuevo modelo de bienestar orientado de forma explícita hacia el bienestar social y 
medioambiental.  

Hace mucho tiempo que economistas y activistas de Asia Meridional, entre ellas Bina Agarwal61, 
Jayati Ghosh62, Naila Kabeer, Vandana Shiva63 y Devaki Jain64, critican los sistemas e instituciones 
patriarcales y capitalistas, y defienden modelos de desarrollo más inclusivos y equitativos, que 
contribuyan a mejorar la autonomía de las mujeres de esta región.  

El activismo de Vandana Shiva ha influido notablemente en las políticas agrícolas y 
medioambientales de India, en particular a través de su defensa de las prácticas agrícolas 
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sostenibles, la soberanía alimentaria y los derechos del campesinado, cuyas aportaciones suelen 
considerarse improductivas y no quedan recogidas en el PIB.65 

Otras personas también han contribuido a desarrollar indicadores que facilitan la medición del 
bienestar: El Índice de Desarrollo Humano (IDH), creado en 1990 por el economista pakistaní 
Mahbub-Ul Haq, mide el desarrollo humano en tres ámbitos: longevidad, educación y nivel de vida. 
El IDH, que también incluye el PIB, está diseñado para mejorar las capacidades humanas y promover 
sociedades más equitativas.66  

Amartya Sen, economista y filósofo, hace hincapié en la interrelación entre pobreza y desigualdad, 
abogando por un enfoque basado en las capacidades.67 Su trabajo pone de relieve las desventajas 
sistémicas a las que se enfrentan las mujeres, lo cual ha servido como inspiración a movimientos 
de defensa de la igualdad de género y la justicia social. 

Este artículo destaca la necesidad de abordar la desigualdad económica y de género en Asia 
Meridional, prestando especial atención a la paz, la seguridad y la conservación del medioambiente. 
A través de un enfoque interseccional, poscolonial y feminista, el texto analiza problemas 
concretos y su relación con las dinámicas globales, con el objetivo de poner de relieve la 
importancia de trascender el PIB como indicador. 

Retos 
A pesar de las influyentes aportaciones de economistas y activistas feministas, los modelos 
económicos dominantes en Asia Meridional continúan estando basados en una ideología que se 
centra en el crecimiento del PIB. Existen varios retos que deben superarse para poder integrar una 
agenda feminista del bienestar.  

ECONOMÍA 
a. El imperialismo y las dinámicas de poder patriarcales  

El actual modelo económico basado en el crecimiento del PIB no hace sino perpetuar el 
imperialismo y el poder patriarcal, agravando la pobreza y la falta de desarrollo en la región, además 
de ejercer una opresión sistemática sobre las mujeres y los grupos excluidos, lo cual aumenta su 
vulnerabilidad. Entre las consecuencias sociales y económicas a largo plazo derivadas de la 
explotación imperialista de Asia Meridional se encuentra la injusta distribución de la riqueza y los 
recursos, que se ha visto agravada por la discriminación a causa de factores como la casta, el 
género, la religión, la clase social y el origen étnico.  

Por ejemplo, la colonización británica de Asia Meridional se asentó sobre la explotación sistemática 
de los recursos naturales y la mano de obra de dicha región, lo cual derivó en la 
desindustrialización de la zona68 y el enriquecimiento de las élites a costa de la mayoría de la 
población. La competitividad y las políticas británicas se utilizaron de forma deliberada para 
deteriorar las industrias tradicionales, como la textil. El legado del colonialismo británico continúa 
estableciendo la trayectoria de desarrollo de Asia Meridional, que se caracteriza por un crecimiento 
desigual a nivel regional, jerarquías sociales profundamente arraigadas, el sistema de castas y la 
debilidad institucional, así como por un modelo orientado a la exportación que beneficia a las 
empresas multinacionales en detrimento de las necesidades locales.69 Por ejemplo, la industria 
textil de Bangladesh es una de las más importantes para el PIB del país, y representa un 84 % de 
sus exportaciones totales, además de proporcionar empleo a millones de mujeres. Sin embargo, 
también ha perpetuado los salarios bajos, la precariedad de las condiciones laborales y la 
inseguridad laboral, lo cual es un reflejo de los valores patriarcales y de una economía centrada en 
el crecimiento.70 ￼ 

Al igual que en Bangladesh, el sector textil ocupa un lugar fundamental en la economía de Sri 
Lanka. A pesar de que el sector depende en gran medida del trabajo de las mujeres, la mayoría de 
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los puestos de responsabilidad y supervisión están ocupados por hombres. Es habitual que las 
trabajadoras sufran vulneraciones de sus derechos humanos fundamentales, como acoso sexual o 
un acceso insuficiente a instalaciones de aseo; además, su remuneración es precaria y asumen 
cargas de trabajo excesivas. El propio entorno laboral plantea riesgos, por cuestiones como una 
iluminación deficiente, el exceso de ruido, la escasa ventilación y la falta de equipos de protección 
personal para las trabajadoras.71  

A esto hay que sumarle que las empresas multinacionales se aprovechan del sistema patriarcal 
para maximizar sus beneficios, a través de la devaluación del trabajo de las mujeres, lo cual suele 
traducirse en peores sueldos y condiciones laborales para las trabajadoras.72 Estas empresas 
capitalizan la percepción de que las mujeres constituyen una mano de obra barata, flexible y dócil, 
lo cual les sirve para reducir considerablemente sus costes laborales.73 La intersección entre 
capitalismo y patriarcado permite a las empresas anteponer sus beneficios económicos al 
bienestar y los derechos de las trabajadoras. Esta dinámica refuerza también las normas de género, 
manteniendo a los hombres en puestos de poder, mientras las mujeres quedan relegadas a puestos 
de subordinación. La ausencia de un firme respaldo estatal de los derechos laborales y la igualdad 
de género contribuye a facilitar en mayor medida estas prácticas de explotación.74 

b. Disparidades económicas y de género 

El actual modelo enfocado en el PIB ha generado un considerable nivel de desigualdad económica y 
pobreza en Asia Meridional, lo cual se refleja en la amplia brecha entre ricos y pobres. El coeficiente 
de desigualdad de Gini en Asia Meridional supera en aproximadamente 0,62 puntos a los Asia 
Oriental, Europa, Oceanía, América del Norte y Asia Central.75 A esta brecha se suma el hecho de que 
el incremento de los ingresos per cápita no se ha traducido en una mayor igualdad de género, ya 
que las mujeres siguen quedando mayoritariamente excluidas de la economía del crecimiento. La 
falta de acceso a información sobre la concesión de créditos y préstamos, la transformación 
agrícola y los servicios de extensión ha afectado de forma desproporcionada a las mujeres de las 
zonas rurales.76 Por ejemplo, India es una de las economías que crece con mayor rapidez del 
mundo77, en gran medida gracias a un reducido grupo de personas y empresas de los sectores 
tecnológico y manufacturero, y sin embargo, presenta uno de los menores índices de participación 
de las mujeres en el mercado laboral formal a nivel global. También es uno de los países del mundo 
con mayor desigualdad de género, ocupando el puesto 108 en el Índice de Desigualdad de Género.78 
Además, las mujeres que se dedican a la agricultura y la pesca suelen compaginar empleos 
remunerados con el trabajo de cuidados no remunerado que, a pesar de tener un valor incalculable 
para la economía, sigue siendo en gran medida invisible a la hora de calcular el PIB, que sí tiene en 
cuenta el trabajo de los hombres. 

En lugar de priorizar el crecimiento a cualquier precio, los Gobiernos deberían integrar un enfoque 
feminista de la economía y el desarrollo, lo cual exigiría la adopción de políticas sensibles al género 
que contribuyan a reducir las desigualdades, mejorar el acceso de las mujeres y las niñas a la 
educación y la formación, especialmente en las materias STEM (ciencia, tecnología, ingeniería y 
matemáticas) y apoyar con asistencia técnica y financiera a las mujeres emprendedoras, 
incluyendo a aquellas que viven en comunidades campesinas y pesqueras. Asimismo, es esencial 
promover la conciliación entre la vida personal y profesional, incrementar la presencia de mujeres 
en los puestos de toma de decisiones, reforzar los marcos jurídicos y poner en marcha campañas 
públicas de sensibilización que cuestionen los estereotipos de género. 

Un elevado nivel de endeudamiento  
El ratio entre deuda pública y PIB de los Gobiernos de Asia Meridional asciende al 86 %79, el más 
elevado de los mercados emergentes y las economías en desarrollo. Países como Afganistán, 
Maldivas, Pakistán y Sri Lanka se encuentran en situación de sobreendeudamiento o presentan un 
elevado riesgo de estarlo; tanto su deuda pública a largo plazo como su deuda externa con garantía 
pública prácticamente se han duplicado en el último decenio.80 Su enorme dependencia de la 
financiación de la deuda implica que un considerable porcentaje de sus presupuestos nacionales 
se destina a reembolsar dicha deuda, lo cual merma los fondos disponibles para invertir en 
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programas de bienestar social, salud, educación, protección social e igualdad de género. Sri Lanka 
ha incrementado los impuestos sobre las compresas para contribuir al pago de la deuda, lo cual ha 
hecho que muchas niñas de zonas rurales abandonen su educación.81 Anteponer el pago de la 
deuda al gasto social afecta de forma desproporcionada a las mujeres, en especial a aquellas de 
zonas rurales, que se enfrentan a una mayor vulnerabilidad económica y un limitado acceso a las 
oportunidades. Las mujeres son también más vulnerables a verse atrapadas en un círculo vicioso 
de endeudamiento. Muchas instituciones financieras internacionales y gobiernos del Norte se 
sirven de la deuda como herramienta para controlar a Estados y poblaciones, lo cual suele 
traducirse en la adopción de medidas de austeridad que se justifican en aras de la responsabilidad 
fiscal. Estas medidas, que también llevan aparejados recortes del gasto público, una vez más 
perjudican desproporcionadamente a las mujeres y los grupos excluidos.82  

El cambio climático y su impacto en la agenda del PIB 
La vulnerabilidad de Asia Meridional ante el cambio climático tiene su origen en el pasado colonial 
de la región. Bajo el dominio colonial británico, se produjo una transformación de los sistemas 
agrícolas con el objetivo de ponerlos al servicio de los intereses del Imperio, alterando los modelos 
tradicionales de gestión del agua y de prácticas de uso de la tierra. También se fomentó la 
producción de cultivos comerciales destinados a la exportación, como el añil, el opio y el algodón, 
en muchos casos en detrimento de la producción de alimentos, lo cual agravó la inseguridad 
alimentaria y las hambrunas en la región.83 Además, muchos campesinos y campesinas se 
endeudaron para poder pagar los elevados impuestos que les cobraban los propietarios de las 
tierras, lo cual exacerbó aún más la pobreza y dejó sin tierras a la mayor parte del campesinado.84 
Este legado de desarrollo extractivista sigue configurando las estructuras políticas y económicas 
de la región. En las últimas décadas, la adopción de políticas económicas neoliberales como la 
desregulación, la privatización y la predilección por un crecimiento orientado a la exportación ha 
acelerado los riesgos climáticos y la degradación medioambiental. Las subvenciones a los 
combustibles fósiles y la agricultura industrial han generado un incremento de las emisiones de 
gases de efecto invernadero y el agotamiento de los recursos.85 Las medidas de austeridad 
también han socavado la capacidad de los Estados de Asia Meridional para invertir en adaptación al 
cambio climático y protección social. El hecho de que el crecimiento económico se haya 
antepuesto a la sostenibilidad ha dejado a la mayoría de las comunidades poco preparadas para 
hacer frente a los efectos del cambio climático.86 Los medios de vida y la subsistencia de las 
mujeres, en especial en las zonas rurales, dependen en gran medida de los recursos naturales, que 
han sufrido un enorme impacto debido al cambio climático, la deforestación desmedida87 y la 
contaminación. Asia presenta uno de los mayores índices de deforestación del mundo, debido a 
que gran parte de la tierra se ha desbrozado para su uso agrícola y la producción de otras materias 
primas.88 Las mujeres asumen una carga de responsabilidades en materia de cuidados que va en 
aumento a medida que sus familias deben hacer frente a los problemas derivados de la 
degradación medioambiental, como la escasez de agua y la inseguridad alimentaria, además de 
problemas de salud. Por ejemplo, en las islas Maldivas, la escasez de agua genera problemas de 
salud, en particular entre las mujeres y los niños y niñas, que son quienes se encargan de la 
gestión del agua en el hogar. Las carencias en materia de saneamiento y la contaminación de las 
fuentes de agua aumenta el riesgo de contraer enfermedades que se transmiten por esta vía, así 
como de irritaciones cutáneas e infecciones89, en especial en zonas rurales con un acceso limitado 
a los servicios de salud.90 Estos problemas también agravan la vulnerabilidad económica y la 
violencia de género.91  

Militarización, mujeres, paz y seguridad    
En términos generales, el gasto militar repercute negativamente en el crecimiento a largo plazo del 
PIB, si bien es posible que el efecto a corto plazo sea positivo debido al incremento de la 
producción asociada al sector militar. Asimismo, el gasto militar suele impulsar la creación de 
empleo en la industria de defensa, sobre todo para los hombres, y puede generar mejoras en 
infraestructuras como las redes de transporte, siempre y cuando estas sean necesarias para las 
operaciones militares. 
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En 2022, el gasto militar en Asia Meridional ascendió a un 2,3 %92 de su PIB, mientras que el gasto 
conjunto en defensa de los países de esta región ese año fue de93 98 000 millones de dólares 
estadounidenses. Históricamente, Pakistán es el país que ha destinado un mayor porcentaje de su 
PIB al gasto militar, seguido por India y Sri Lanka.94 

Así pues, en los países de Asia Meridional suele considerarse que la industria militar repercute 
positivamente en el crecimiento económico.  

No obstante, esta narrativa no tiene en cuenta el costo social del gasto militar95: si los recursos 
destinados a la defensa se dedicasen al bienestar social, sería posible garantizar una educación de 
calidad para niñas y mujeres, así como reforzar los sistemas de salud, incluyendo la salud 
reproductiva de las mujeres, además de mejorar la situación de estas últimas y la sostenibilidad de 
las economías. La inversión en proyectos de creación de infraestructuras de agua potable, 
saneamiento y acceso a la energía, entre otras, beneficiaría considerablemente a las mujeres y las 
niñas, que suelen ser las responsables de recoger el agua y la leña.96 

Por otro lado, los cálculos económicos tampoco suelen tener en cuenta el costo humano de la 
guerra en forma de muertes, discapacidad, desaparición forzada de personas, encarcelamientos, 
violencia sexual y de género, y destrucción. Las mujeres son quienes sufren en mayor medida estos 
impactos, bien por la función que desempeñan como principales proveedoras de cuidados o por ser 
ellas mismas las víctimas, de manera que son las principales afectadas. 

Oportunidades  
A pesar de estos retos, existen numerosas oportunidades para promover los derechos y la 
autonomía de las mujeres. Si priorizamos alternativas feministas al PIB, seremos capaces de 
fomentar una sociedad más inclusiva y equitativa. Este tipo de alternativas anteponen el bienestar, 
la justicia social y la sostenibilidad medioambiental al mero crecimiento económico. Es necesario 
descolonizar los modelos económicos y promover su diversidad, y transformarlos de modo que 
tengan en cuenta las diferencias culturales y las necesidades del Sur global. Kerala, un estado en 
la zona meridional de India, constituye un ejemplo de priorización del bienestar social frente al 
crecimiento económico y de cuestionamiento de las estructuras de poder coloniales y 
patriarcales.97 Kerala ha alcanzado un alto nivel de desarrollo humano, con índices de 
alfabetización elevados, bajas tasas de mortalidad infantil y mejoras en la salud materna, lo cual 
contribuye a promover una sociedad más equitativa. El fortalecimiento de la autonomía de las 
mujeres a través de iniciativas educativas y de empleo ha puesto en cuestión las normas 
patriarcales, mejorando la igualdad de género y la participación de las mujeres en la toma de 
decisiones. 

Una creciente concienciación y cooperación regional 
La creciente concienciación respecto a la necesidad de un desarrollo económico equitativo y 
sostenible se refleja en el apoyo que reciben las políticas económicas feministas por parte de las 
organizaciones de la sociedad civil, las y los responsables políticos y los organismos 
internacionales de desarrollo.  

La cooperación regional puede promover enfoques feministas de la medición del bienestar, entre 
ellos, indicadores estandarizados que tengan en cuenta las disparidades de género y el valor del 
trabajo de cuidados no remunerado. Por ejemplo, los países miembros de la Asociación del Asia 
Meridional para la Cooperación Regional (SAARC, por sus siglas en inglés) pueden elaborar 
indicadores que reflejen las contribuciones de las mujeres a la economía, y promover enfoques 
feministas de la medición del bienestar, entre ellos, los enfoques basados en el uso del tiempo, 
que reflejan la contribución del trabajo de cuidados no remunerado a la economía nacional.98 Este 
tipo de encuestas son un método fundamental para reconocer, reducir y redistribuir el trabajo de 
cuidados no remunerado, y así promover la igualdad de género. 
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Mientras, organizaciones como la South Asia Women’s Fund (Fondo de Mujeres de Asia Meridional - 
SAWF, por sus siglas en inglés) defienden el derecho de las mujeres a la libertad de movimiento y al 
trabajo, promoviendo iniciativas de apoyo a la migración de las mujeres por motivos laborales y 
abordando las restricciones sociopolíticas en este sentido. La creación de redes regionales 
fomenta la autonomía de las mujeres y contribuye a desestigmatizar su trabajo, mejorando su 
bienestar general y fortaleciendo sus derechos. 

Feminismo y activismo joven 
La región de Asia Meridional cuenta con una larga trayectoria histórica en materia de feminismo, a 
través de activistas que reclaman la igualdad de derechos para las mujeres y la justicia social. Las 
economistas feministas defienden la adopción de una renta básica o ingreso mínimo vital, así como 
la reducción de la jornada laboral, en particular en el caso de las mujeres, que suelen ser quienes 
asumen la desigual carga de trabajo de cuidados no remunerado.99 Las campañas feministas y en 
favor de la justicia climática cuentan con una participación creciente de personas jóvenes, por 
ejemplo, a través del activismo en redes sociales. Campañas como #Women4ClimateAction han 
cobrado impulso, permitiendo a las mujeres compartir sus experiencias de resiliencia ante los retos 
climáticos.100 

Asimismo, las activistas de Asia Meridional trabajan para incrementar la participación política de las 
mujeres y su representación en los procesos de toma de decisiones, cuestionando las estructuras 
patriarcales y defendiendo una gobernanza inclusiva desde el punto de vista de género. Es el caso 
de Sri Lanka, donde en 2018 se aprobó una ley que establece una cuota de un 25 % de participación 
política de mujeres en el Gobierno local, tras décadas de activismo joven y campañas en favor de 
esta medida.101 La cooperación internacional con movimientos feministas y de defensa de la 
justicia climática y organizaciones de la sociedad civil en el marco de foros como el G7, el G20 y los 
BRIC (Brasil, Rusia, India y China), puede mejorar la agenda de incidencia y construir un frente unido 
por el cambio.  

Las organizaciones de la sociedad civil y los movimientos de los países de Asia Meridional también 
pueden participar en iniciativas como el C20102 (Sociedad Civil/Civil Society 20) y el P20103 
(Pueblos/People's 20). Estas iniciativas son propuestas paralelas impulsadas por la ciudadanía de 
los países miembros del G20 con el objetivo de presionar a la comunidad internacional para que 
adopte enfoques más adecuados para abordar las transiciones económicas. La participación de 
estos grupos puede favorecer una mayor difusión de las perspectivas de las distintas regiones del 
mundo e influir en el rumbo de las políticas globales, permitiendo a los países de Asia Meridional 
participar en la elaboración de políticas económicas más progresistas a nivel global, que tengan en 
cuenta los derechos y necesidades de las mujeres. 

Conclusiones  
La región de Asia Meridional puede avanzar hacia un modelo económico más inclusivo y sostenible 
priorizando las políticas sensibles desde el punto de vista de género, marcos económicos 
descolonizados y la integración de enfoques económicos feministas y favorables a la justicia 
climática. Para lograr un cambio sistémico y garantizar que no se deja a nadie atrás, es 
fundamental promover la concienciación, la cooperación regional y el activismo feminista, así como 
fomentar la participación política y el compromiso a nivel global. 
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